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Victoria – Hijas de la oscuridad

Sólo la muerte puede detenerla ahora

“Hijas de la oscuridad” es una serie de heroínas que puede que no se conozcan la una a la otra, pero que tienen el mismo padre, Vlad Montour.

Victoria es una vampira cazadora.


Descripción:

Victoria – Hijas de la oscuridad

Sólo la muerte puede detenerla ahora 

“Hijas de la oscuridad” es una serie de heroínas que, puede que no se conozcan la una a la otra, pero que tienen el mismo padre, Vlad Montour. 

Victoria es una vampira cazadora, una de las últimas de su especie. 

Ella es una de las mejores.

Cuando se entera que uno de sus objetivos es en realidad su hermana, ella la deja ir, lo que la deja del lado equivocado del consejo, por lo que es obligada a demostrar su valía cuando va a cazar su próximo objetivo, un hombre lobo. Herida y hambrienta, está obligada a hacer lo que sea para sobrevivir. Sus acciones molestan al antiguo consejo y ella ahora se convierte en una de las cosas que siempre ha despreciado... una presa.

Esta es la historia de Tori, por W.J. May. Es una novela corta. A manera de cortesía, la autora desea informar que el libro termina en suspenso. El siguiente libro saldrá a principios de otoño (o antes) y continuará con la historia.

***Esta es una serie de libros para adultos y contiene escenas para mayores de 16 años***
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Prólogo

––––––––

Oscuridad... es la primera cosa que recuerdo y será la última que olvide.

Cuando cambié todo estaba oscuro y frío, algo así como cuando empieza un libro: “era una oscura y tormentosa noche...”

Debí haber estado aterrorizada, pero no tenía miedo alguno. Algo dentro de mí cambió esa noche. Algo murió.

Eso pasó hace muchísimo tiempo...


Capítulo 1

El aullido del viento ahogó otro tipo de llanto, uno que perforó al aire nocturno. Me recargué en la rama de un árbol mientras estaba sentada. Ya habían atrapado a otro sinvergüenza. En estos días, eso se estaba poniendo difícil. El tiempo había alcanzado a los cazadores. Todos los otros se habían vuelto más inteligentes, o más bien, sabían cómo correr y esconderse. Era la supervivencia del más fuerte.

Y los vampiros eran los más fuertes. Lo sabía sin duda.

Una rama crujió a unos diez metros de donde yo estaba. Me puse tensa y contuve el aliento. Moví mi brazo para tomar una flecha y me apoyé con el arco. El traje de cuero negro que llevaba era ajustado, pero cómodo. No hacía ruido, sólo se movía como si fuera parte de mi cuerpo. Todos los cazadores usaban el mismo material. Otro ruido hizo que alzara mi arco y apuntara.

Parpadeé y enfoqué la vista, tratando de determinar si el ruido provenía de un amigo o enemigo. Vlad prefería matar primero y luego ver quién era. El hombre era un idiota... y también era mi padre.

—¿Victoria? —llamó Hamish.

Mantuve mi flecha dirigida hacia él y bajé la vista, sabiendo que mi ojos color zafiro brillarían con el reflejo de la luna.

—¿Qué? —ladré.

Él se agachó y encogió del miedo

—No me dispares.

—¿Qué pasa? —mis manos siguieron en posición.

—Uno de los perros encontró un olor. Él dice que se trata de lo que estás buscando.

Sin dudarlo, me deslicé de la rama y bajé los quince metros de alto. Solté la flecha que apuntaba a Hamish a medio camino. Caí como un gato, perfectamente de pie, y lancé mi cabeza hacia atrás para lanzar mi cabello negro azabache sobre mis hombros.

Hamish brincó y chilló. Sus reflejos eran rápidos para ser humano pero débiles para ser mitad vampiro. Me molestaba, pero era leal. Uno de los pocos en quien confiaba.

—¡Casi me das! —tocó su oreja y maldijo—: ¡Tengo un corte en la oreja! Estoy sangrando.

Olí la sangre antes de que él se diera cuenta. Podía sentir mis ojos quemarse y sabía que estarían de un color azul cielo brillante. Su parte humana aún olía a algo tóxico. Parpadeé e ignoré la quemazón de mi garganta.

—Tú estás bien —puse el arco en el estuche detrás de mí y saqué una pistola de la funda que estaba en mi cadera; apunté detrás de Hamish—, él no lo está tanto.

Una especie de mestizo o criatura sobrenatural cayó en el suelo para hacer un silencio eterno detrás de Hamish. ¿Cómo es que el idiota no escuchó...? 

Solté el aire contenido. No importaba.

—¿Dónde está el lobo? —comencé a caminar por la dirección que había utilizado Hamish, sin molestarme a esperarlo.

Él corrió para alcanzarme, manteniéndose cercano a mi hombro.

—Cerca del agua. Apesta a perro mojado.

—Tú también —aceleré el paso y olí el ambiente. El hombre lobo estaba probablemente a unos doscientos metros. Me abrí paso cerca de la corriente y salté al otro lado. Hamish trató de copiarme y cayó a medio camino en el agua.

Malcolm, mi compañero cazador, estaba recargado en un árbol, esperándome. Apuntó a un lobo negro y gris cerca del agua.

—¡Al fin! —se alejó del tronco y se paró cerca del lobo.

El lobo levantó su enorme cabeza y me miró con sus ojos color ámbar. Debía tener cerca de noventa. Lo he tenido desde que era un cachorro. Rasqué su oreja derecha, cerca de donde le hacía falta un pedazo de pelaje y piel.

—¿Qué encontraste, corazón?

—Le hablas más bonito a un saco de pulgas que a los demás —dijo Malcolm lanzando un bufido.

Lo ignoré y sonreí cuando Eddie lanzó un gruñido desde la garganta.

—No lo encabrones de nuevo, Malcolm.

Eddie se alejó de mi mano y se movió hacia el gran olmo en el que Malcolm se había recargado. Él dio la vuelta alrededor y regresó en forma humana.

—El olor desapareció aquí en el agua. Creo que ella está viajando por ahí para esconderse de nosotros.

—¿Ella? ¿Estás seguro? —debía ser a quien buscábamos.

Eddie asintió con la cabeza, con su cabello enmarañado sacudiéndose.

—Segurísimo.

Miré a Malcolm, estaba tan sorprendido como yo.

—¿Puedes averiguar qué camino tomó?

—Creo que por ahí —dijo Eddie apuntando hacia el oeste—. El olor va corriente abajo, así que supongo que se fue contra corriente para tratar de alejarse.

Volví a poner el arma en la funda.

—Entonces, vamos. En un par de horas amanecerá y vamos a tener que encontrar a donde ir, ya sea bajo tierra o lejos del sol. No quiero que tome más ventaja de la que ya tiene. Estará muerta esta noche o mañana. De preferencia hoy.

—No sé si está sola —dijo Eddie despacio. Se encorvó, incómodo en su forma humana. Él ahora se la pasaba más como lobo, y normalmente al lado mío.

—¿Lleva a una cuadrilla?

Negó con la cabeza.

—No lo sé.

Me congelé y olí el aire.

—Huelo sangre.

Malcolm y Hamish se detuvieron detrás de mí.

—Huele a mucha sangre —agregó Malcolm.

—Mierda —comencé a correr—. Ya ha empezado.

—¿Qué ha empezado? —Malcolm agarró pronto mi paso. Detrás de él, Eddie volvió a su forma lobuna.

No tenía idea de dónde estaba Hamish. Ya nos alcanzaría después. Me molestaba tener que traerlo. Tres ya eran multitud. Mi perro no contaba.

—Estamos cazando a una bruja. O media bruja, aún no se convierte completamente. El intenso olor a sangre me hace pensar que alguien más quiere convertirla.

—O que la quiere muerta más que nosotros —Malcolm lanzó un vistazo a través del cielo oscuro.

Momentos después, tomé su chaqueta para detenerlo.

—¡Shhh! —mis dientes extendieron mi emoción —. La escucho. Está cerca. Escucha sus latidos.

Coloqué mi dedo encima de mis labios y apunté hacia la izquierda. Me moví a la derecha, con Eddie pisándome los talones. Una de sus garras pisó una rama. Crujió, silenciando los sonidos nocturnos de los grillos y otros insectos. 

—¿Quién está ahí? —preguntó una voz suave e insegura.

Los grillos comenzaron a cantar de nuevo.

Una ráfaga de viento lanzó mi cabello hasta mi cara. Molesta, lo coloqué detrás de la oreja. Me abrí camino hacia los latidos y le hice señas a Malcolm para que fuera hacia la parte posterior. Él asintió. Me moví con lentitud a través del follaje y la encaré.

Una hermosa chica, aparentemente de mi misma edad, se puso de pie, jadeando, a unos cinco metros. Tenía el cabello oscuro, piel clara y de apariencia sedosa. Tenía el  potencial de ser bella, sólo que ella aun no lo sabía. Lo de la edad, sin embargo, podía ser engañoso. Parecía de veinte, pero pudo haber nacido desde hace tanto como para no recordarlo. Miré sus ojos, tenían una tonalidad morada.

—¿Crees que eres de la realeza o algo?

Su mano se hizo un puño cerca de su corazón. Estaba asustada pero, extrañamente, lucía molesta.

—Parece que mucha gente te quiere muerta —miré hacia su ropa salpicada de sangre—, incluida yo.

La chica pasó saliva con dificultad, su pulso rebotaba en el cuello. Contuve el aliento, sin querer que el olor a sangre llegara a mis orificios nasales. Eso me atrae.

Sus labios temblaron.

—Yo vivía una vida normal y de pronto todos quieren matarme.

—A mí sólo me interesa en cumplir con mi trabajo.

—Por favor, déjame ir —suplicó.

¿En serio? ¿Las personas aún piden eso en estos tiempos?

—No puedo —dije encogiéndome de hombros—. Tú tienes algo que mi superior quiere.

Lanzó un bufido.

—Sí, mis poderes —hizo una pausa, como si tratara de pensar en la manera de postergar lo inevitable—. ¿Cómo te llamas?

—¿En serio? —miré al cielo y de nuevo a ella—. ¿Importa a estas alturas?

Ella se enderezó, con sus manos dirigiéndose a las caderas.

—Merezco saber el nombre de mi verdugo.

—Dicho trabajo era altamente respetado en la época del rey Enrique. Nadie conocía a los verdugos. Eran venerados y temidos.

La chica loca se mantuvo. Casi podía oír a Malcolm riendo tras ella.

—Tori. Piensa en mí como una caza recompensa sobrenatural. Desafortunadamente para ti, tú eres mi objetivo, y yo no soy quien hace la lista. Sólo hago lo que me dicen. Todos tenemos un trabajo que hacer. No es nada personal —mis ojos se quemaban mientras mis dientes  mordían la carne detrás de mis labios. Pasé mi lengua sobre ellos, por sus puntas picudas y familiares.

—Hueles como un vampiro —dijo ella negando con la cabeza—. No puedo creer que llegues a matar a alguien de tu especie. ¿Qué tan enfermo y retorcido es eso?

—Retorcida es mi segundo nombre —miré a Malcolm detrás de ella. ¿Sabía que era mitad vampira? Eso no estaba en el expediente. Saqué las dos pistolas de las fundas de las caderas y la apunté con ellas. Ya era suficiente plática.

La chica tomó aire ferozmente y sus manos comenzaron a brillar.

—Mierda —me agaché, lista para saltarle encima o alejarme, lo que fuera necesario—. Su magia se ha activado.

Malcolm corrió a mi lado, mirando a la chica.

—¿Cuándo?

—No tengo idea —dije apretando las armas.

Él se movió más cerca, así que nuestros hombros se tocaban.

—Nos debieron haber dicho esto —sacó su arma del cinturón.

—Esto cambia todo.

—Ella no sabe cómo usar sus poderes. Es una bruja bebé, sin nadie que la guíe.

—A mi parecer, está haciendo un buen trabajo.

—¡Está improvisando!

El brillo de sus manos se transformó en una bola de fuego.

—¡Es peligrosa!

Malcolm caminó hacia ella.

—No nos matará. He estudiado su archivo. Es una moralista. Es enfermera y vive para salvar a las personas, no para lastimarlas.

¿En qué estaba pensando Malcolm? Pones a cualquier animal en una esquina y ellos están listos para el ataque, especialmente si el arma le apunta.

—Sólo déjenme ir —la chica me miró directamente.

Alcé las dos pistolas y le apunté, incitándola a que se moviera.

Sus manos brillaron con más fuerza, con energía. Bolas de luz roja se centraron en las palmas de sus manos, algunas con algo parecido a chispas eléctricas. A la mierda las bolas de fuego. Esto era algo como rayos de sol o algo que los vampiros no podían bloquear.

Eddie gruñó a mi lado, listo para defenderme, incluso si eso significaba su propia muerte. Cuando la chica se movió, él embistió contra ella. Ella lanzó bolas de fuego centellantes hacia él. Hojarasca y tierra explotaron como granadas en el campo de batalla.

—¿Dónde está su moralismo entonces? —le suelto a Malcolm mientras mis pies no encuentran camino.

—¡Ups! Creí que la tenía bien identificada.

¿Ups? Casi hizo que mi perro y yo muriéramos.

La chica salió disparada hacia la maleza y aceleró.

Limpié el barro de mi cara y me enderecé.

—Voy a matar a esa perra.


Capítulo 2

—¿Cuál es el nombre de la chica?

—Blair algo.

Miré a Malcolm mientras caminábamos en dirección en que la chica, Blair, había tomado.

—¡Eddie! —llamé—. Encuentra su olor. Apuesto a que ha vuelto a la corriente. Esta vez, a propósito.

Hamish llegó dando tumbos a través del bosque, golpeándose los brazos mientras trataba de evitar que los arbustos y ramas le golpearan la cara.

—¿De qué me perdí? —miró alrededor—. ¿Dónde está el objetivo?

—Corriendo como un conejo asustado —Malcolm miró a través de los árboles—. No tenemos mucho tiempo.

—Entonces no perdamos ni un segundo más —aceleré, esta vez siguiendo a Eddie. Nos movimos con velocidad sobrenatural, dejando que Hamish intentara alcanzarnos de nuevo. Este chico era una víctima. No entendía la necesidad de traerlo con nosotros, excepto que yo tenía a Eddie y, bueno, Malcolm tenía a Hamish. No podía discutirlo.

Seguimos el rastro, cerca de mi hombre lobo. El sonido del agua corriendo se hizo más fuerte.

—El agua se dividirá pronto —señalé a mi derecha, no se podía ver a través de los árboles.

—¿Cómo sabes? —preguntó Malcolm.

—Puedo oírlo.

Estaba en lo cierto. El agua se dividía entre rocas y una gran alcantarilla. El olor característico del azufre se elevó de inmediato a través de la rejilla. Eddie hizo una pausa para oler el aire y por el lodo y las rocas. Había perdido el olor.

—Yo iré a la derecha, tú ve a la izquierda —Malcolm apuntó a la alcantarilla mientras cortaba camino por el agua con una zancada sencilla y continuó su camino.

—Idiota —miré que su silueta se retiraba y luego seguí el tubo acanalado de metal, tratando de escuchar algo. Eddie me siguió esta vez. Me agaché y toqué el metal. Las vibraciones de la caída del agua, insectos y agua corrían bajo mi mano —. Es demasiado remilgada para bajar por aquí —le dije a Eddie y luego me detuve. Otra vibración corrió por mis dedos. Un golpe rítmico. Como alguien corriendo.

Eddie lanzó un gruñido bajo y gutural para llamar mi atención. Lo repitió de nuevo, su hocico yendo ligeramente a la izquierda. La alcantarilla tenía una extensión.

Moví mis dedos en el aire, dándole la señal a Eddie para que volviera a su forma humana. Cuando se puso de pie, ignoré su desnudez y le lancé unos pantalones cortos extra que siempre llevaba conmigo. Se deslizó en ellos, su cuerpo humano delicado pero en forma.

Un grupo de barras cubiertos de hojas y ramas nos dio la entrada que necesitábamos.

—Vamos —le susurré. 

Mi estructura pequeña y muscular se deslizó rápidamente a través del cuero que llevaba. Para Eddie fue más difícil. Por suerte para él, Malcolm ya había vuelto y separó fácilmente los barrotes de hierro.

Musgo y telarañas cubrían el interior, junto con quién sabe qué más.

—¿Dónde está Hamish? —le pregunté.

—Vigilando la entrada —mis ojos se ajustaron rápidamente a la oscuridad del túnel.

Malcolm lanzó una risa.

—Pensé que habías dicho que esta chica era una bruja pequeña e ingenua. Dijiste que se suponía que vendríamos a Salem, haríamos el trabajo y nos regresaríamos. Pan comido.

Seguí mirando frente a mí.

—Es mucho más de lo que negocié.

El túnel tenía una bifurcación.

—Separémonos de nuevo.

—Está bien. Eddie, vuelve a la entrada para que vigiles con Hamish —caminé por la tubería, por donde mi instinto me decía que Blair pudo haber ido. Malcolm se dirigió al otro lado. Aceleré el paso y pronto escuché el chapoteo de unas botas.

Blair se tropezó una vez, pero el chapoteo distintivo jamás llegó. Debió haber recuperado el equilibrio. Sabía que ya la había atrapado cuando la arrinconé. Se puso de pie, dándome la espalda y su pecho bajando y subiendo. Se dio la vuelta despacio.

—¿Vas a algún lado? —mis ojos se quemaban con el pensamiento de estar tan cerca de terminar el trabajo. Pasé mi lengua por mis incisivos y coloqué la flecha sólo en caso de que decidiera tratar de huir.

Los ojos color violeta de Blair miraron al suelo, con sus puños abriéndose y cerrándose. Sus ojos perdieron el enfoque y su respiración desigual volvió. ¡Llevaba puesto un maldito vestidito de coctel!

Chasqueé la lengua.

—¿A tu magia ya se le acabó la batería? —la chica tenía espíritu de lucha—. Pensé que tal vez serías algo así como un reto cuando te vi realizar tus poderes bonitos, pero no eres más que un objetivo fácil.

Blair me miró, con sus fosas nasales dilatándose. Poco humo y fuego emanaron de sus dedos y luego chisporrotearon. Me reí, volviendo a pasar el arco hacia la espalda.

—Demasiado predecible. No sabes cómo utilizar o tener ritmo con tu energía —negué con la cabeza y me acerqué—. Tuviste un profesor malísimo. Verás, es como una especie de maratón. Necesitas ritmo, pero en vez de eso, diste todo velozmente. Cualquier corredor sabe que no puede ganar un maratón de esa manera.

Brinqué y la lancé con fuerza hacia la pared. Pedazos de algas y pared salieron disparados por todos lados. Blair apenas si se puso de pie cuando la atrapé de nuevo. Con una mano, tomé el cuello de su elegante chaqueta y la levanté, con su espada en contra de un borde dentado de un túnel de alcantarilla, ahora roto.
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